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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	no renuncio

	(Quo Vado?, Italia – 2016)


Dirección: Gennaro Nunziante. Guion: Gennaro Nunziante, Checco Zalone. Dirección de fotografía: Valerio Evangelista, Vittorio Omodei Zorini. Diseño del film: Valerio Girasole, Alessandro Vannucci. Música original: Checco Zalone. Montaje: Pietro Morana. Sonido: Massimo Simonetti. Vestuario: Francesca Casciello. Elenco: Checco Zalone (Checco), Eleonora Giovanardi (Valeria), Sonia Bergamasco (Dra. Sironi), Maurizio Micheli (Peppino), Lino Banfi (Senador Binetto), Ludovica Modugno (Caterina), Antonino Bruschetta (Ministro Magno), Paolo Pierobon, Azzurra Martino, Fabio Casale, Adam Nour Marino, Massimiliano Montgomery, Angela Napa. Producción: Pietro Valsecchi. Productoras: Medusa Film, Taodue Film. Duración: 86’.
Este film se exhibe por gentileza de Diamond Films
	El Film


No renuncio cuenta la historia de Checco (Zalone), un tipo que parece tenerlo todo: vive con sus padres para evitar una costosa independencia, no está casado pero vive eternamente comprometido en una relación sin enfrentar responsabilidades y por sobre todas las cosas, tiene el mejor puesto de trabajo: un empleo vitalicio en el sector público.

La vida de Checco parece totalmente perfecta, hasta que un día le llega una noticia inesperada. Debido a los recortes en el presupuesto del gobierno, Checco es convocado al ministerio para enfrentar una difícil elección: dejar su seguro y amado puesto de trabajo a cambio de una indemnización o ser transferido lejos de su hogar. Para Checco, su trabajo es sagrado y con tal de mantenerlo, acepta la transferencia. Pero el gobierno quiere su renuncia y lo obliga a trabajar en los puestos más inverosímiles y peligrosos que pueda imaginarse. Sin embargo, Checco resiste heroicamente.

Agotados, los agentes del gobierno lo transfieren al Polo Norte a un centro de investigación italiano donde tiene que defender a los científicos de los ataques de los osos polares. Justo cuando está a punto de ceder y renunciar, Checco conoce a Valeria, una científica que estudia a los animales en peligro de extinción, y se enamora profundamente. Así comienza una fantástica aventura en la que Checco descubre un nuevo mundo, quizás no tan lleno de comodidades..

(Extraído de www.demasiadocine.com)

Un empleado ocioso, con el objetivo de no perder su puesto fijo, acepta realizar los trabajos más insospechados en los rincones del planeta más desagradecidos. En uno de sus destinos conocerá la mujer de su vida. Pero el amor por Italia, el sueldo que recibe de la administración y la buena vida son una tentación difícil de renunciar.

No renuncio, la cuarta colaboración entre el realizador Gennaro Nunziante y el cómico Checco Zalone, se ha convertido en un auténtico fenómeno en Italia: es la película más taquillera de la historia del cine en su país, récord todavía más meritorio si se tiene en cuenta que el film coincidió con Star Wars: El despertar de la fuerza en la cartelera navideña. Con estas señas, nada que podamos añadir aquí podrá paliar el tsunami mediático de No renuncio, aquello que en Italia llaman 'la checcomanía'. Sí podemos intentar entender el motivo de tanta euforia, y aquí cabe repetir aquello que ya escribimos con Ocho apellidos vascos, Bienvenidos al norte y compañía: los conflictos territoriales, los juegos de palabras y el humor a base de clichés sobre propios y ajenos funciona a las mil maravillas.  

No renuncio está protagonizada por un funcionario ocioso que, con tal de conservar su puesto fijo, recorre media Europa y acepta todo tipo de trabajos para disgusto de la administración. El actor-humorista Checco Zalone se apropia de todos los males del ser italiano con un personaje amanerado hasta decir basta, descarado, manipulador, machista, egoísta, racista, aficionado a la ropa hortera, amante de la pasta 'al dente' y seguidor de las baladas del Festival de San Remo. En definitiva, estamos ante un gran chiste sobre la Italia de la corrupción que ofrece al público una imagen desvirtuada, pero al fin y al cabo festiva, de unos modelos de conducta tan repudiables como, por desgracia, extendidos.

No renuncio apela a un imaginario colectivo y a unos prototipos humorísticos accesibles, lo que la convierte en una comedia exportable y al mismo tiempo muy local. Quien escribe se rió bastante en algunos de sus pasajes, pero la fórmula, por repetición, por exageración o por puro cansancio, ya empieza a saturar. Quo Vado? está muy lejos de ser alta comedia, pero su vocación de entretenimiento popular queda más que justificada, ya que sus gags se agolpan con una precisión y una eficacia pocas veces vista en el cine italiano, mediterráneo o directamente europeo. Una chanza simpática que no hay que tomarse demasiado en serio (o todo lo contrario). Veremos si repite éxito en los cines españoles.

(Extraído de http://cachecine.blogspot.com.ar/)
Hubo una época en la que las comedias italianas satíricas constituían una verdadera fuerza de choque a nivel cultural, siempre disparando dardos contra distintos ingredientes de la idiosincrasia local y europea. Todo aquel cine apuntalado en el grotesco y la ironía costumbrista de a poco corrió la misma suerte de gran parte de la producción del viejo continente, ya que las sucesivas generaciones de artistas que dominaron el panorama desde fines de la Segunda Guerra Mundial terminaron de desaparecer entrada la década del 90, lo que nos dejó huérfanos de comediantes en particular y de autores talentosos en general. 
No renuncio intenta recuperar el tono de las parodias sociales más desquiciadas y hasta se sirve con inteligencia de elementos contemporáneos como un ritmo narrativo veloz símil sitcom y un esquema anímico que abraza esa ciclotimia policultural y bastante ridícula de nuestros días. El film se toma en solfa un tópico furiosamente actual, léase la desregulación laboral y los despidos en el Estado, con el objetivo de atacar -de manera difusa- la soberbia de los empleados del sector público y las estrategias sumamente crueles a partir de las cuales los esbirros de la tecnocracia pretenden suprimir los derechos ganados con abnegación a lo largo del tiempo.

El gran protagonista es Checco Zalone, a quien en la ficción se le respeta su nombre real, hoy un adalid de los “puestos fijos”: con un pasar más que cómodo como un funcionario dentro del Servicio de Caza y Pesca de un pueblito, Checco es un egoísta que mantiene con la correa corta a su familia y que considera que el mayor tesoro del mundo es gozar del privilegio central de los trabajadores estatales en planta permanente, eso de no poder ser despedido. Cuando el gobierno decide reducir la burocracia y presiona en pos de renuncias masivas a cambio de indemnización, Zalone se pone firme y comienza a soportar una serie de traslados como represalia por no abdicar. La encargada de echar a los elegidos, la Doctora Sironi (Sonia Bergamasco), termina enviándolo a una estación científica en el Ártico, donde el susodicho se enamora de la investigadora Valeria (Eleonora Giovanardi).

Para aquellos que no lo sepan, vale aclarar que No Renuncio es la película italiana más taquillera a nivel del mercado doméstico, superando a un sinfín de tanques de Hollywood. La propuesta del realizador Gennaro Nunziante, en su cuarta colaboración consecutiva con Zalone, cuenta con un planteo cómico muy simple aunque sin duda divertido, gracias a una combinación atinada de chistes costumbristas, delirio de base, bufonadas clásicas, romance, disputa cultural, obstinación y actuaciones de lo más efervescentes. En este sentido, el simpático desempeño de Zalone -aquí también en el rol de guionista, junto al director- moviliza la narración a pura levedad y éxtasis, retomando algunos detalles sardónicos de la comedia popular italiana y unificándolos con las paradojas de una liturgia administrativa en la que cohabitan los buenos empleados, los parásitos y los eficientistas más inhumanos…

(Emiliano Fernandez, extraído de www.asalallena.com)
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